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Resumen. Como parte de la propuesta para definir al cerro "El Potosi" como Reserva Esuecial de la Biosfera. se elaboró un maoa 
oe zon tcacion qJc cons oera as zonas nLceo. ae amort g.am enio i de recwcrac once n a i  tal .os cr Icrios para a zcn I E-- 
c hn cons aeraron a o str bLcion de la vegeiac on y as poolnc oncs ae fauna s .entre dcr . adn ce ri nierpretac on car-jgra. c 3  

c a2oraoa aanoc. -1 zanoo Lna imagen ae Salé te. aoenias Ce a iníormac on Soure a n 00 iers can Se oef n e ro l  Dara a IF: .'' 
diez tipos de vegetación y cuatro tipos de uso del suelo, en donde se distribuyen 45 especies bajo estatus de conservación: 19 de 
plantas y 26 de animales. 

Palabras clave: Areas naturales protegidas. percepción remota, cartografía de vegetación, conservacion. Galeana, Nuevo León 
México. 

Abstract: As pafi of the proposal made in order to declare "El Potosi" mountain as a special biosphere reserve, an ecologicai 
zonification map was made wnsidering the nucleus zone. buffer and habitat rehabilitation. Criteria used for zonificat~on the 
distribution of vegetation and wildlife populations. taken from cartographic interpretation using a satellite image and informalion of 
biodiversity. Ten vegetation types and four land-uses were defined, 45 species were found ata special consewation status: 19 of 
them are plants and 26 are anirnals. 
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INTRODUCCIÓN mación. más la obtenida por medio de la captura digi- 
tal de la cartografia básica y temática, producida por 

En el noreste de México, el cerro El Potosí es una el INEGI. así como la división predial obtenida de la 
región de alta prioridad para la conservación; su ubi- Reforma Agraria. sirvieron de base para proponer un 
cación en la Sierra Madre Oriental y sus 3 700 m de mapa de zonificación ecológica, además de plantear 
altitud sobre el nivel del mar, determinan condicio- estrategias que apoyen la conservación, que vayan, 
nes ecológicas particulares en las que se presen- de acuerdo con la forma de vida de los habitantes de 
tan especies de flora y fauna endémicas. la zona, con los principios de desarrollo sostenible. 

Esta región está sometida, en diversa medida, a im- 
pactos por la presencia de las actividades humanas, 
por lo que es necesario contar con información refe- 
rente al estado actual' de la vegetación, tanto en ex- 
tensión comoen condición, asi como por la presencia 
de la fauna silvestre, con el fin de proponer medidas 
para lograr la conservación del área. 

Para obtener esta información fue necesario el levan- 
tamiento de información de campo, apoyado con un 
mapa de vegetación elaborado a partir del procesa- 
miento digital de una imagen de satélite. Esta infor- 

ANTECEDENTES 

El cerro El Potosí, ubicado en el estado de Nuevo 
León (Figura l), ha sido objeto de diversos estu- 
dios por sus características típicas de altitud y el 
endemismo existente entre las especies de flora y 
fauna que medran en ella, entre ellos destacan los 
de Müller (1937), Andresen y Beaman (1961 y 
1966), Capó (1972). Passini (1982), Sánchez et al. 
(1987), Garcia (1989) y Oviedo (1995), en los que 
se estudia la vegetación y, en particular, las comu- 
nidades vegetales. De la misma manera se han 
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desarrollado estudios tendientes a optimizar la eva- 
luación y el aprovechamiento de Pinus harlwegiique 
es la especie con mayor valor económico para esta 
área (Herrera, 1995; Camacho, 1996). 

Figura 1. Diagrama de la ubicación del cerro El Potosi 
(sin escala). 

La cartografia de la vegetación es una de las prin- 
cipales aplicaciones que tiene el procesamiento y 
análisis de las imágenes obtenidas por satélites; en 
la región se ha utilizado el procesamiento digital para 
evaluar áreas forestales (Treviño, 1994), para de- 
tectar cambios de uso del suelo (Treviño, 1993; Treviño 
e l  al., 1996), determinar áreas de vegetación secun- 
daria y evaluar su fitodiversidad (González. 1997), 
caracterizar comunidades vegetales en áreas natura- 
les protegidas (Garcia, 1996), as¡ como la evaluación 
de hábitat para fauna (Bazaldúa, 1997). 

La zonificación es un concepto usado para la planifi- 
cación, que ayuda a eliminar el conflicto en el uso del 
espacio en las áreas susceptibles a la protección. 
Dentro de esta zonificación se han sugerido siete ti- 
pos básicos: zona intangible o cientifica, zona primiti- 
va, zona de uso extensivo, zona de uso intensivo, zona 
histórico-cultural y zona de fecuperación (Kenton, 
1980). La aplicación de los criterios para zonificar y el 
número de zonas incluidas, depende de las caracte- 
risticas propias del área por proteger. 

Es as¡ como el criterio seguido por la UlCN (1989) 
incluye los siguientes niveles: zona núcleo (reser- 
va integral), zona de amortiguamiento (de manipu- 
lación), zona de restauración y zona de uso estable 
o controlado. No obstante, en la práctica se ha ade- 
cuado la zonificación a las caracteristicas propias 
de los casos de las siguientes reservas ecológicas 
mexicanas: área de protección de flora y fauna 
Maderas del Carmen, en Coahuila (SEMARNAP, 
1997); reserva de la biosfera Sian Ka'an, en Quin- 
tana Roo (SEMARNAP, 1996), y área de protec- 
ción de flora y fauna Laguna de Términos, en 
Campeche (SEMARNAP, 1993). 

Para realizar la zonificación. Moore y Ormazábal 
(1988) propusieron un método de sobreposición de 
mapas temáticos para identificar la factibilidad de áreas 
protegidas: Curiel et al. (1988), por otra parte, elabo- 
raron un SIG en el bosque La Primavera, en las cer- 
canias de Guadalajara, Jalisco, para establecer un 
plan de manejo a través de la zonificación de áreas. 
La zonificación por si misma no soluciona los proble- 
mas de un área en particular, si se presenta de una 
manera muy general, como lo demuestra el análisis 
realizado por Jardel et al. (1992) en la Sierra de 
Manantlán, y el planteamiento de una nueva zonifica- 
ción del Parque Nacional El Chico, en el estado de 
Hidalgo, propuesta por Melo (1994). 

MATERIALES Y MÉTODO 

Para realizar la cartografia de la vegetación se 
empleó una imagen de satélite obtenida el 15 de 
marzo de 1993 por el sensor Mapeador Temático 
(TM) de la serie de satélites Landsat. Esta imagen, 
financiada por el Gobierno del Estado de Nuevo 
León, fue procesada para asignarle una referencia 
geográfica antes de ser impresa. Sobre la imagen 
impresa se realizó una interpretación visual con la 
finalidad de escoger sitios para realizar los levanta- 
mientos de campo durante el verano de 1994. La 
información obtenida en campo sirvió para selec- 
cionar los campos de entrenamiento necesarios 
para realizar una clasificación del tipo supervisado. 
Las clases consideradas para el efecto cubrieron 
las diversas variantes espectrales para cada comu- 
nidad vegetal y uso del suelo, al ser ordenadas se- 
gún el esquema de clasificación propuesto por 
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Anderson et ai. (1976). modificado para la región 
por Treviño (1992). adaptado para este trabajo (Ta- 
bla l); las áreas de entrenamiento no visitadas en 
campo fueron seleccionadas considerando la infor- 
mación disponible en la carta del uso del suelo 
G14C56 (INEGI. 1977). 

En los sitios de muestre0 se levantó información 
para caracterizar a la comunidad, tales como fue- 
ron diversidad de especies, densidad, altura y diá- 
metro de los individuos. 

Tras realizar la clasificación digital, los resultados fue- 
ron verificados mediante visitas a campo y compa- 
rando los resultados de la interpretación visual. La 
clasificación arrojó como resultado errores en la de- 
terminación de clases temáticas coincidentes 
espectralmente. como son el caso de algunas comu- 
nidades de pastizales y la pradera alpina; asi como 
los diferentes bosques de coniferas; para solventar 
estos errores se utilizaron criterios para reclasificación, 
considerando los límites de distribución altitudinal de 
cada comunidad observado en campo. 

Tabla 1. Esquema y claves de clasificación utilizados y adaptados, de la modificación de Treviño (1992) al 
esquema de Anderson et al. (1 976) 

Nivel 1 

100 Agricultura y 
pastizal 

200 Matorrales 

300 Bosques 

400 Otros 

Nivel 2 

110 Áreas de cultivo 

120 Pastizales 

130 Pradera alpina 
140 Áreas abiertas 

210 Chaparral 
(encinar arbustivo) 
220 Matorrales 
310 Bosque de coniferas 

320 Bosaue de latifoliadas 

330 Bosques mixtos 
410 Nubes 
420 Sombras 
430 Agua 

Nivel 3 

11 1 Agricultura de riego 
112 Agricultura de riego 
121 Pastizal natural 
122 Pastizal inducido 

141 Suelo desnudo 
142 Áreas incendiadas 
143 Desmontes 
21 1 Chaparral 
212 Matorral de coníferas 
221 Matorral xerófilo 
31 1 Phus harfwegii 
31 2 Pinus cembroides 
31 3 Pinus arizonica 
314 P. cernbroides -P. arizonica 
315 Mixto de coníferas 
321 Quercus spp. 
322 Popuius trernuioides 
331 Quercus spp - Pinus spp. 

La zonificación ecológica del área del cerro fue Entre los criterios utilizados para la delimitación 
realizada utilizando las propuestas de Sánchez de las zonas ecológicas se tomó en considera- 
(1987), así como la de Moore y Ormazábal(1988); ción que algunas áreas del cerro presentan co- 
el mapa respectivo fue elaborado delimitando los munidades bióticas de especial interés para la 
polígonos que representan a las comunidades ve- conservación, como es el caso de la pradera 
getales, sobre un mapa de vegetación impreso a alpina y el matorral de Pinus culminicola, por la 
escala 1 :50 000, obtenido de la clasificación digital. presencia en ellos de especies de flora endémi- 
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cas, o el caso de áreas sensibles en las que ha- 
bitan especies de fauna amenazadas o en peli- 
gro de extinción. como son la especie endémica 
de salamandra (Pseudoeurycea galeanae) y la 
cotorrita serrana (Rhinochopsítta terrisi). Se in- 
cluyeron, de igual manera, como áreas que con- 
servar, aquellas que por sus pendientes pronun- 
ciadas y altitud no son adecuadas para los apro- 
vechamientos forestales. Dentro de la zonifica- 
ción se tuvieron en cuenta, también, áreas en 
donde se distribuyen especies de importancia 
económica, como es el caso de Pinus hadwegii, 
Abies vejarii, Quercus spp. y en las cuales, da- 
das su distribución y abundancia, es posible utiii- 
zar  los recursos naturales.  La carta de  
zonificación ecológica incluye también áreas que 
han sido severamente perturbadas, como es el 
caso de zonas incendiadas y deforestadas, en las 
que es necesario emprender labores de restau- 
ración. El mapa de zonificación (Figura 3) inclu- 
ye en sus límites los predios invoiucrados, así como 
los poblados más cercanos al cerro, y se conside- 
ran en él una zona núcleo, una zona de amortigua- 
miento y una de recuperación ecológica. 

Las listas de fauna aquí reportadas son producto de 
la revisión de toda la información existente sobre es- 

Tabla 2. Su~erficies 0cuDadas en cada clase 

pecies observadas en el área en estudio por otros 
investigadores; incluyen también las especies obcer- 
vadas en las salidas a campo que se han realizado 
en los úitimos cinco años; además, incluye la consul- 
ta de literatura (guías de campo). El estatus de cada 
una de ellas se tomó de la Norma Oficial Mexicana 
059 (NOM-059-ECOL-1994), publicada por la Secre- 
taría de Desarrollo Social el 16 de mayo de 1994, don- 
de se establecen las especies de flora y fauna en 
peligro de extinción, amenazadas, raras y sujetas a 
protección especial. 

RESULTADOS 

El mapa de vegetación (Figura 2) fue elaborado a 
partir del proceso digital y la interpretación visual 
de una imagen de satélite LANDSAT TM, la tabla 2 
muestra las superficies ocupadas por cada clase 
temática considerada, dentro de las que se inclu- 
yen comunidades vegetales y tipos de suelo, to- 
mando como base el esquema de clasificación 
presentado en la tabla 1. 

La pradera aipina (130) se distribuye en la cima del 
cerro en ecotono con el matorral de coníferas (21 2), 
del cual una gran área orientada hacia el oeste fue 
destruida por el fuego en 1974, los bosques de Pinus 

Clases 

110 
122 
130 
140 
21 1 
212 
221 
31 1 
312 
313 
314 
315 
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Tipos 

Areas de cultivo 
Pastizal (inducido) 
Pradera alpina 
Areas abiertas (suelo desnudo e incendios) 
Chaparra1 
Matorral de coníferas 
Matorral xerófilo 
Bosque de Pinus hafiwegii 
Bosque de Pinus cembroides 
Bosque de Pinus arizonica 
Bosque de Pinus cembroides- P. arizonica 
Bosque mixto de coníferas 
(Pseudotsuga sp. - Abies sp) 
Bosque de Quercus spp. 
Bosque de Populus tremuloides 
Area total: 

ha  

582.56 
696.50 
23.56 
54.50 

1 328.48 
117.00 

5.31 
2 010.75 
1 331.87 

240.31 
141.68 
319.56 

496.50 
43.56 

7 392.12 

70 

7.88 
9.43 
O 32 
0.70 

17.98 
1.58 
0.07 

27.21 
18.02 
3.25 
1.92 
4.32 

6.72 
0.59 



figura 2. Mapa de vegetaddn presente en el ano de 1993 en el cerro U Potosi, elaborado mediante procesamiento 
dlgital de una imagen Landsat TM (v4ase significado de cddigos en la tabla 1). 

hartwegji (31 1) se encuentran ampliamente distri- 
buidos en todas las exposiciones del cerro, las den- 
sidades y d i d a d  del arbolado varian ampliamente 
en toda el h a  de distrlbucibn. De esta manera, se 
tiene que los radales mAs densos se localizan pre- 
ferentemente en las Areas de exposicibn norte y 
laderas de exposicidn este. Los bosques mixtos de 
con fferas (Pseudotsuga menziesii - Abies vejarii) 
(31 5) son bosques hOmedos distribuidos principal- 
mente en las calladas de exposicibn noreste, arri- 
ba de los 3 000 msnm, asociados con Pinus ayaca- 

huife, y en aititudes menores con especies del gB- 
nero Quercus. €1 chaparra1 (219. Encinar arbusti- 
vo) es la mas diversa, densa y cerrada de todas las 
comunidades estudiadas. El bosque de Pinos 
cembroides (31 2) se distribuye, al sureste d e  la re- 
gibn, en altitudes inferiores a tos 2 300 m. El bos- 
que d e  Pinus arizonica (31 3) compuesta por Arboles 
bajos y maduros que forman pequenos bosquetes 
abiertos, ubicados principalmente cerca de los va- 
lles en la frontera agriwla. Existe un Area en donde 
las clases anteriores fueron imposibles de diferen- 
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ciar, presentdndose una combinacibn de P. 
cembm'des - P. arizonica (314). Los bosques de 
Quercus spp. (321) se ubican en las partes bajas 
con exposición sudeste, dominando Q. Mexicana 
(Matorral xerófo, 221 ). Los pastisEtles se conside- 
ran del tipo inducido (122) ya que cubren Areas uü- 
lizadas como patios de apilarniento de madera o 
areas agrlcolas abandonadas. 

U mapa de zonificacibn ecoldgica del cem El Po- 
tosi (Figura 3) muestra las tres zonas propuestas y * 
las vias de acceso, así como los Ilmites y nombres 
de los predios en los que esth dividida la regidn. La 
zona núcleo (pantalla vede) ubicrada a partir de 
los 3 000 msnm, comprende las Breas donde me- 
dra la mayorla de las especies endemi-s. Esfa 

zona incluye el matorral de conlferas, formado por 
elementos de Pinus culminicola que ocupaba 1 1 3 
ha hasta el verano de 1994. Esta comunidad es ¡m- 
portante por su extensibn, a pesar de no ser Brea 
de distribuci6n iIinica para la especie, corno se can- 
sideró en un principio, existiendo comunidades SI- 
milares en otras cumbres de la regibn de la Sierra 
Madre Oriental (Riskind, 1975 en Passini, 1982). 
La distribucibn actual de la comunidad se presenta 
en una franja estrecha, en la exposicidn este del 
cerro, y se ubica cerca de [a cima, El área que origi- 
nalmente ocupaban en la zona de exposicíbn oeste 
del cem, sufrid un incendb natural en 1974. Ac- 
tualmente esta h a  se encuentra en regeneracidn 
natural, por lo que es canveniente iniciar con un 
programa da restauracj6n eeolbgica. 

Figura 3. Mapa de ronificacibn ecoldgica propuesto para el cerro El Fotosf. 



Dentro de esta zona se considera, de igual mane- 
ra, la pradera alpina y subalpina, comunidad que, 
por su carácter único en el estado de Nuevo León, 
es considerada prioritaria para tomar medidas de 
conservación y restauración. Estas comunidades 
han sufrido en el pasado la intervención humana, 
debido a la explotación de una mina de mangane- 
so, actualmente abandonada. En tiempos recien- 
tes, la construcción de un camino y la instalación 
de antenas para el control aéreo y de comunicacio- 
nes, provocó el desmonte de una gran superficie 
de estas importantes y significativas comunidades 
bióticas. Para la recuperación de esta zona es re- 
comendable eliminar los restos de antenas en des- 
uso, los desechos domésticos producidos por los 
operarios de las antenas, y eliminar el pisoteo del 
ganado doméstico, dado que la mayor alteración 
es causada por el pisoteo de ganado bovino, consi- 
derado el principal agente de disturbio en el área. 

Se propone la conservación de los bosques de 
Quercus mexicana - Quercus gregii, ya que dichos 
sitios constituyen el hábitat de diversas especies 
de fauna y flora silvestre (Tabla 3). 

Un área prioritaria para la conservación son las caña- 
das húmedas con bosques mixtos de Abies vejani, 
Pseudotsuga menziesii y PNlus ayacahuite, ya que 

Tabla 3. Especies de fauna silvestre que se pueden 

éstas albergan la mayor diversidad de especies de 
coníferas en las partes altas y de latifoliadas en las 
partes bajas. A través de estas canadas circula una 
gran cantidad de agua hacia las partes bajas y los 
valles, que contiene la vegetación, lo que aminora la 
velocidad de los escurrimientos. ello permite la ade- 
cuada filtración, lo que conlleva al proceso de ero- 
sión. El agua captada de esta manera es la principal 
fuente de agua potable para los habitantes de los eji- 
dos y poblados que circundan el cerro, la cual es utili- 
zada también para fines agrícolas. 

Se propone, de igual manera, una zona de recu- 
peración en la cual se consideran áreas en donde 
la vegetación ha sido eliminada para efectuar labo- 
res agrícolas, que se distribuyen principalmente en 
zonas bajas y de poca pendiente. Para 1996 que- 
daban algunos fragmentos de vegetación, de poca 
extensión, en estas áreas, debido principalmente 
al suelo alcalino y donde la pendiente abrupta no 
permitió la invasión agrícola. Es posible recuperar 
parte de estas comunidades estableciendo en ellas 
un programa de reforestación o, bien, permitiendo 
el establecimiento de la regeneración natural me- 
diante la selección de especies deseables, con un 
control de especies del matorral xerófilo. En esta 
zona se consideran también áreas incendiadas y 
bosques con Pinus arizonica. 

encontrar en la zona núcleo 

1 Nombre común 1 Nombre científico 1 Estatus 1 
Ratón de las rocas 
Conejo del desierto 
Coyote 
Zorra gris 
Oso negro 
Jaguar 
Águila real 
Codorniz moctezuma 
Paloma encinera 
Cotorra serrana oriental 
Alondra cornuda 
Lagartija espinosa de montaña 
Falsas coralillos 
Víboras de cascabel de las rocas y pradera 
Salamandra 

Peromyscus difficilis petricola 
Sylvilagus audubonii minor 
Canis latrans meamsi 
Urocyon cinereoargenteus 
Ursus arnericanus erernicus 
Felis onca veracrucis 
Aquila chrysaetos canadensis 
Cyfionyx rnontezurnae 
Columba fasciata 
Rhynchopsitta terrisi 
Eremophila alpestris 
Sceloporus torquatus binocularis 
Larnpropeltis triangulum y L. mexicana 
Crotalus lepidus y C. scutulatus 
Pseudoeurycea galeanae 
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La zona de amortiguamiento incluye algunas co- 
munidades vegetales que pueden ser aprovecha- 
das estableciendo un plan adecuado de uso de los 
recursos. Entre los tipos incluidos en esta catego- 
ría se encuentran los bosques de Pinus hartwegii 
para la producción madedera, los bosques de Pinus 
cembroides para la recolección de semillas, y las 
áreas de chaparra1 para la recolección de madera 
para combustible; en cuanto a fauna silvestre, véa- 
se la tabla 4. 

Para el área en estudio se considera que un 15% 
de las especies de fauna son endémicas del área 
propuesta para conservar; un 18% en peligro de 
extinción; 20% en estatus de amenazadas y 45% 
en estatus de vulnerable. En términos generales, 
del total de especies que se presentan en el cerro 
El Potosí, 35% se encuentran en algún estatus de 
conservación especial. 

CONCLUSIONES 

La evaluación de la vegetación, realizada a través 
del análisis digital de una imagen de satélite de 1993, 
permitió planear de manera adecuada el levanta- 
miento de la información de campo, en 1994; con- 
siderando toda la diversidad existente en las 
comunidades vegetales y los diferentes usos del 
suelo que se practican en esa región. 

El análisis de la información obtenida en las etapas 
anteriores, aunado a la información cartográfica dis- 
ponible, permite presentar un mapa de zonificación 
ecológica preliminar en el que se considera la pro- 
tección de comunidades vegetales frágiles por la 
poca extensión que ocupan, o por la presencia de 
endemismos de flora o fauna. Las comunidades 
consideradas para la protección son la pradera 
alpina, el matorral de Pinus culminicola y los bos- 
ques presentes en cañadas, en donde se distribu- 
yen las especies Abies vejar;;, Pseudotsuga 
menziesii, asociadas a Pinus ayacahuite y algunas 
especies de Quercus spp. 

exposición norte, en donde las superficies ocupa- 
das por esta especie se han reducido drásticamente. 
Asimismo, es necesario poner en práctica medidas 
para la restauración por medio de plantaciones, en 
las áreas de exposición oeste, con matorrales de 
Pinus culminicola siniestradas por incendios, lo que 
permitirá su recuperación, ya que por encontrarse 
cercana a la cima es imposible que estas áreas se 
recuperen por sí solas, considerando las estrate- 
gias de reproducción de la especie y las condicio- 
nes climáticas extremas. De la misma manera, se 
considera oportuno iniciar plantaciones en las áreas 
ocupadas en el pasado por los bosques de Pinus 
arizonica en las que se practica la agricultura. 

Por la importancia que tiene la protección y el ma- 
nejo adecuado de los recursos naturales presentes 
en el cerro El Potosí, es necesario continuar con 
los estudios encaminados a determinar las áreas 
susceptibles de aprovechamiento forestal sosteni- 
ble para la región. De la misma manera, es primor- 
dial el establecimiento de una red de sitios 
permanentes de muestre0 que permita monitorear 
el desarrollo y dinámica de las comunidades vege- 
tales de la zona. asi como tomar las medidas nece- 
sarias para la regeneración de áreas que han sido 
deterioradas. La actualización de los mapas de ve- 
getación permitirá modificar las áreas incluidas en 
la zonificación, conforme se recuperen en las zo- 
nas alteradas o se modifiquen las áreas suscepti- 
bles al aprovechamiento. 

Por último, es imperativa la participación de los po- 
bladores del cerro El Potosi (propietarios de los pre- 
dios), en estas tareas fundamentales para la 
conservación; ya que sólo a través de estas activi- 
dades será posible garantizar el aprovechamiento 
racional de los recursos naturales que permitirán el 
desarrollo económico de la región, sin afectar el 
equilibrio natural. 

NOTAS 

' Este trabajo es parte de una tesis de maestría presentada en 
1996. 

Se sugiere la implementación de un fores- 
Nota de los autores: La vegetación del cerro El Potosi sufr~ó 

tal Para las áreas incendiadas de Pin~~Shadwegii. a fuerte impacto en la primavera de 1998. a causa de una 
fin de acelerar su recuperación, en especial en la serie de incendios forestales. 
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Tabla 4. Especies de fauna silvestre que 

Nombre común 

Musarafias 
Ardilla de las rocas 
Ardilla gris 
Ratones de abasones 
Coyote 
Zorra gris 
Oso negro 
Cacomixtle 
Coati 
Puma 
Venado de cola blanca 
Gavilán de Cooper 
Aguililla cola roja 
Agui~a real 
Guajolote silvestre 
Perico aliverde 
Cotorra serrana oriental 
Loro tamaulipeco 
Tecolote serrano 
Búho manchado 
Colibrí serrano gorjiazul 
Trogón elegante 
Carpinteros 
Carpinteros 
Pibi mayor 
Pibi occidental 
Mosquero piñero 
Golondrina arbolera 
Chara de Steller 
Chara pechigris 
Chipe ocotero 
Tangara encinera 
Piquigrueso tigrillo 
Lagaitija sin orejas 
Lagartija espinosa de montalia 
Lagartija espinosa azúl 
Lagaflijas arborícolas 
Culebrilla ciega 
Serpiente coralillo 
Vibora de cascabel 
Sapo de espuelas 
Sapo ladrador 
Ranita chilladora 

Ranita arborícola 

se pueden encontrar en la zona de amortiguamiento 

Nombre científico 

Sorex milleri, Criptotis pawa berlandien 
Spermophilus variegatus couchii 
Sciurus alleni 
Perognathus nelsoni y Liomys irroratus alleni 
Canis latrans mearnsi 
Urocyon cinereoargenteus 
Ursus americanos eremicus 
Bassarisc;~ astutus flavus 
Nasua narica molaris 
Felis concolor stanleyana 
Odocoileus nirginianus rniquihuanensis 
Accipiter coopen 
Bufeo jamaicensis 
Aquila chrysaetos canadensis 
Meleagris gaflopavo 
Aratinga holochlora 
Rhynchopsitta terrisi 
Amazona viridigenalis 
Glaucidium gnoma 
Strix occidentalis 
Lampornis clemenciae 
Trogon elegans 
Melanerpes formicivorus, Colaptes auratus 
Centrirus aurifrons, Drycopus lineafus 
Contopus periinax 

Contopus sordidulus 
Empidonax affinis 
Trachycineta bicolor 
Cyanociffa stelleri 
Aphelocoma ultramarina 
Peocedramus taeniatus 
Piranga flora 
Pheuticus melanocephalus 
Holbrookia texanus 
Sceloporus torquatus binocularis 
Sceloporus cyanogenys 
Sceloporus olivaceus y Sceloporus gramicus 
Lepfotyphlops dulsis 
Micrurus fulvius 
Crotalus molossus 
Scaphiopus couchi 
Eleutherodactylus augusti 
Eleutherodactylus guffilatus 

Smilisca baudini 
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